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El capitulo “Las disciplinas tradicionales. Dialectología y geolingüística,” escrito por García Mouton introduce los conceptos de dialectología y geografía lingüística.  Se define la dialectología como el estudio de dialectos y la geografía lingüística no como una disciplina lingüística sino un método usado en la dialectología.  El ensayo va a explorar el concepto de la palabra <<dialecto>>, la historia del nacimiento de la disciplina, el proceso de recoger información sobre los dialectos  y los varios tipos de atlas lingüísticos.

En primer lugar, es importante definir la palabra <<dialecto>> para la comprensión de que consiste la disciplina lingüística dialectología.  Se puede definirla en términos <<históricos>> y <<científicos>>.  La primera  es “lo que es particular en cada lengua…que aunque hablan un mesmo lenguaje castellano, tienen alguna manera de pronunciación y formación de vocablos, en que nos distinguimos unos de otros.” (Covarrubias en Mouton, 319)  El artículo presenta algunas definiciones lingüísticas que tienen el mismo concepto: que el dialecto es “un sistema lingüístico derivado de otro.” (Mouton, 319)  La palabra dialecto tiene una definición un poco vaga y parece que éstas no son bastante específicas.  Por ejemplo, no discute otro aspecto importante para distinguir los dialectos como lo es la gramática.  En el español de América una diferencia importante es el mantenimiento del uso dle voseo versus la pérdida del voseo.  Este no tiene que ver con la fonética o el léxico de la palabra sino que de  la gramática.  Tiene que considerar todos los aspectos que constituyen una lengua.  

La dialectología empezó con observaciones de Dante sobre las diferentes maneras de hablar en Florencia.  Es sumamente importante para la disciplina lingüística histórica porque mediante los dialectos se pueden encontrar formas lingüísticas arcaicas o en desuso, especialmente en las áreas aisladas.  Ayuda a determinar los pasos en el cambio lingüístico.  “Sus cultivadores consideran los dialectos como archivos vivos, llenos de datos inéditos que podían ilustrar el paso y suponer así, en muchos aspectos, un gran avance como apoyo del estudio filológico.” (Mouton, 332)  Había una valoración de la importancia de los dialectos y por lo tanto el italiano Graziadio Isaia Ascoli comenzó a estudiar la dialectología románica.  Los estudiantes de la escuela de romanistas de Hamburgo tenían que escribir tesis en las áreas rurales porque los lingüistas se dieron cuenta de que el desarrollo de los países los produciría un cambio en el dialecto hablado en estas áreas.  Los lingüistas temían que las formas desaparecieran antes de acopiar información inestimable.  Tenían que estudiar la fonética, la sintaxis, la morfología y el léxico de los dialectos.  (Mouton, 323)  Algunas veces se acompañaban con fotografías o mapas de los fenómenos lingüísticos.

De estos trabajos nació el método dialectológico que se llama la geografía lingüística.  Se usan mapas con una serie de límites que separan los dialectos o fenómenos más específicos como el uso de una palabra en vez de otra.  Se usan isoglosas, que son líneas ideales en los mapas que unen áreas donde existen algunos fenómenos lingüísticos.  Con este método se puede resumir la distribución de fenómenos lingüísticos en términos de geografía y desde un punto de vista sincrónico.

Mouton considera la fecha de nacimiento de la geografía lingüística el año 1902, con el trabajo de Jules Gilleron.  Lo que es importante sobre el Atlas linguistique de la France (ALF), aparte de que fue el primero, era que no solamente coleccionó información sobre los dialectos sino que la editó.  Interpretó la información y después la puso en un mapa.  No siguió las reglas rígidas de la metodología anterior que es esbozada el  último párrafo.  “[Las reglas] no le servían para explicar la variación que encontraban en las hablas vivas, pero también cuestionó sus métodos y la validez de los materiales en los que se basaban.” (Mouton, 324)  Gilleron tenía un encuestador Edmond Edmont quien fue a todos los pueblos donde recogió información.  En cada lugar hablo con una persona representativa.  Lo bueno de este método en vez de enviar cartas es que puede investigar la fonética de los dialectos también.  Sin embargo, había personas que criticaron el método que usó Gilleron.  Dijeron que Edmont no debía preguntar a  las personas en francés, entre otras críticas.  Otra crítica es que no usaron una muestra aleatoria.  Un límite era la tendencia a examinar solo el habla de hombres nativos de edad avanzada de regiones rurales.  Además, la muestra era demasiado pequeña y por consiguiente estadísticamente inválida.  (McDavid, 8)

Aunque su método de recoger información recibió mucha critica, en realidad los lingüístas piensan que representa un avance en metodología.  Hay ventajas de recoger la información directamente del informante.  Se puede descubrir la pronunciación de palabras, un aspecto que no era  tan detallada cuando su única forma de comunicación era mediante el texto escrito.

Después de ALF, hubo un periodo donde muchos investigaciones publicaron atlas lingüísticos.  Los atlas seguían la nueva metodología introducida en ALF.  El más importante fue el Atlas Italo Suizo (AIS) que investigó los dialectos retorrománicos e italianos.  Wagner dijo que “el AIS perfecciono la metodología de ALF, al incluir ciudades entre los puntos de encuesta y utilizar subsecuentemente varios cuestionarios en un primer intento de  hacer sociología lingüística.” (Wagner, 2003, 198)  AIS reformuló el cuestionario y lo dividió en tres partes: “uno normal, otro reducido para las ciudades y otro especialmente extenso.” (Gastardes, 326)  Además de mapas Jaberg y Jakob incluyeron imágenes en que “se pudiera ver hasta qué punto algunos de los nombres estaban relacionados con la materia de la que estaban hechas las cunas.” (Mouton, 327)  En los mapas también había información sobre el mismo concepto que apareció en otros atlas.  Los conceptos incluidos no estaban limitados a las materiales (como las partes del cuerpo), sino incluyó creencias y supersticiones.  Sirve para la fundación de “una verdadera Geografía Lingüística comparada de las lenguas románicas.” (Mouton, 327)  

Uno de los atlas más importantes relacionados con las lenguas románicas fue trabajado por Tomás Navarro Tomás.  Representa una nueva forma de atlas, el nacional.  Trató todas las variedades de la península Ibérica.  Unas ventajas de los atlas regionales es que “muestran la persistencia de dialectalismos y permiten el establecimiento seguro de isoglosas.” (Wagner, 1998)

El próximo tipo de atlas era el regional.  Sólo investigan las variedades de dialectos que aparecen en una nación.  Un ejemplo es el atlas lingüístico y etnográfico de Chile (ALECH) que se inició  en 1997.  La publicación servirá como un análisis del español hablado en Chile.  Este ayudaría los estudios sincrónicos porque se puede compara con otras variedades de español.  No solo investiga el español de Chile, sino un poco de Argentina, Bolivia y Perú.  El atlas estudia 217 localidades, ocho que no están ubicadas en Chile.  Se divide a Chile en cuatro regiones determinadas por factores “histórico, geográfica, ocupacional, de distribución de las poblaciones.” (Wagner, 1998)   Son el norte (, el central (V, VI, VII, y metropolitana), el sr (VIII y IX) y el sur austral (X, XI, XII). (Wagner, 1998)


Históricamente la geografía lingüística estaba limitada a las áreas rurales.  Este atlas sigue el modelo del AIS y recoge información de las ciudades también.  Los lingüistas tradicionalmente estaban interesados en las áreas rurales porque tendrían preservar las palabras y pronunciaciones antiguas.  Un gran avance en la metodología es la consideración de factores extralingüísticos como edad, género y clase social y como se afectan el habla de una persona.  La dialectología no solamente trata los dialectos de una perspectiva diacrónica sino también de una perspectiva sincrónica.

Se incluye debajo es una lista de palabras.  Es un ejemplo de cómo se organiza la información recogida.  Se las dividen en categorías distintas y hacen una lista que contienen la forma usada en un pueblo o ciudad particular.  

Posteriormente se incluye un mapa que muestra la distribución de una frase.  
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Se puede ver que, según la leyenda, que en el norte se usa la frase a tota para expresar <<llevar a cuestas. >>  Pero en la quinta región se usa al apa para expresar el mismo concepto.  Otra observación es que aunque las isoglosas separan la distribución de una forma de otro, en muchos lugares existen más que una forma que es usada.  Aunque ALECH divide Chile en cuatro regiones no significa que cada dialecto es completamente homogéneo.  Existe un poco de variedad dentro del dialecto.  Cada mapa solamente muestra la distribución de un solo fenómeno lingüístico.

La metodología usada en la geografía lingüística y la dialectología todavía está cambiando.  El proceso de recoger la información y el enfoque han cambiado para incluir diferentes perspectivas de las diferentes disciplinas lingüísticas, como la sociolingüística.  Los tipos de atlas lingüísticos han reflejado estos cambios.  La disciplina todavía se está desarrollando para mejorar la metodología y aprender lo más posible sobre los dialectos y su distribución geográfica.
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